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Transcripción de la entrevista por la Agencia TELAM el día jueves 6 de junio sobre la 

presidencia de Andrés Manuel López Obrador (México).  
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López Obrador, un presidente de izquierda en una región de derecha 

 
El nuevo episodio de la disputa que abrió Donald Trump con México por la migración 
ilegal, a días de lanzar su campaña para la reelección presidencial, plantea un 
escenario desigual, donde se enfrentan el orgullo mexicano y el poder de Estados 
Unidos. 
 
Esto situación parece haber quedado reflejada también en el acuerdo migratorio que 
firmaron el viernes a última hora ambos gobiernos, calificado por algunos analistas 
como una victoria política para el presidente estadounidense. 
 
Tras una serie de negociaciones, el magnate suspendió "indefinidamente" su amenaza 
de imponer a partir del próximo lunes un margen del 5 al 25 % de aranceles para las 
exportaciones mexicanas. 
 
La advertencia de Trump surtió efecto. Sin embargo, parece haber primado también la 
buena voluntad del gobierno de Andrés Manuel López Obrador que el jueves pasado 
dispuso el envío de 6.000 efectivos de la recientemente creada Guardia Nacional a la 
frontera sur, en el límite con Guatemala, uno de los reclamos más fuertes del magnate 
neoyorquino. 
 
Para el mandatario mexicano, en cambio, el riesgo era demasiado grande: podía 
dañar a la economía, ya que Estados Unidos es el principal socio comercial de México 
(más del 70% de sus exportaciones van a ese país). 
 
Si los aranceles hubieran superado el 10%, la segunda economía de Latinoamérica 
podría haber entrado en recesión, según advirtieron algunos economistas, citados por 
el diario The New York Times. 
 
Muchos analistas creen que el jefe de la Casa Blanca buscó obtener algún tipo de 



 

 

rédito político con el gobierno de López Obrador, conocido por sus siglas de AMLO, 
antes del lanzamiento de su campaña para la reelección, prevista para el 18 de junio 
en Orlando, Florida.  
 
Es cierto que el mandatario mexicano posee un discurso mucho más moderado que 
sus antecesores en la presidencia, como Enrique Peña Nieto, del ahora opositor 
Partido Revolucionario Institucional (PRI). 
 
"Evidentemente, todo lo que está haciendo Trump (su reciente viaje a Inglaterra e 
Irlanda, sus disputas con Irán y México, lo hace en función de su reelección", dijo a 
Télam Norberto Consani, director del Instituto de Relaciones Internacionales (IRI), 
dependiente de la Universidad Nacional de La Plata. 
 
Para este analista, López Obrador "es el único de los nuevos mandatarios 
latinoamericanos que exhibe un discurso de izquierda. Ahora, hay dos cosas para 
rescatar. Primero: AMLO tuvo una gestión exitosa en el Distrito Federal". 
 
"Segundo, tiene algo que es muy importante para ser un presidente en América Latina: 
demostró que prácticamente no tuvo ninguna denuncia de corrupción", opinó Consani 
quien se reunió en estos días con catedráticos de la Universidad mexicana de 
Monterrey. 
 
El analista ponderó, también, que AMLO se ha distinguido por llevar a cabo una 
gestión austera, pues no usa más la residencia oficial de Los Pinos, en ciudad de 
México. También vendió aviones y autos que usaban funcionarios. 
 
Y en medio de su reciente disputa con Estados Unidos, el mandatario mexicano elogió 
el "libre comercio", defendido durante décadas por la Casa Blanca como su caballito 
de batalla. 
 
Sin embargo, López Obrador ya reúne algunos detractores, como el Premio Nobel de 
Literatura, el peruano Mario Vargas Llosa, quien manifestó su preocupación por 
algunas actitudes de AMLO. 
 
En un artículo en el diario español El País, Vargas Llosa citó a un grupo de 
intelectuales que participaron en tres mesas redondas en la Universidad de 
Guadalajara, quienes consideran a AMLO una suerte de "caudillo tradicionalmente 
latinoamericano, voluntarista y despótico que, precisamente, porque es muy popular, 
se cree por encima de las leyes y las normas democráticas". 
 
AMLO se mueve por izquierda en una región que se ha ido derechizando con la 
llegada al gobierno de Mauricio Macri en Argentina; de Jair Bolsonaro en Brasil; de 
Iván Duque en Colombia; de Sebastián Piñera en Chile; de Lenín Moreno en Ecuador; 
de Jimmy Morales en Guatemala, de Juan Orlando Hernández en Honduras; de Martín 
Vizcarra en Perú; de Juan Carlos Varela en Panamá; de Danilo Medina en la 



 

 

República Dominicana.  
 
Tras una década de gobiernos que se declaraban antiliberales, América Latina respira 
ahora de otra manera política, aunque aún existen el llamado "Eje bolivariano", 
formado por Bolivia, Venezuela y Nicaragua. 
 
AMLO, de todos modos, parece regirse por matices propios y originales que lo han 
llevado a tener -por ahora- una buena sintonía con Trump. 
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